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			A la persona que me dio la vida y tejió mis alas

			para enseñarme que el límite es el cielo.

			Estoy segura de que lo estarás leyendo 

			disfrutando desde allí arriba.

			Una mujer tan fuerte y valiente como la de este libro solo

			podía llevar tu nombre.

			Gracias, siempre, por tu amor incondicional.

			Te amo infinito, mamá.

		

	
		
			

			¿ERES FELIZ CON

			TU VIDA FINANCIERA?

			

		

	
		
			Cuando tengas ochenta años y en un rato de reflexión te cuentes a ti mismo la versión más personal de tu historia de vida, el relato que será más conciso y significativo será la serie de elecciones que hayas hecho. Al final, somos nuestras elecciones.

			JEFF BEZOS

			¿Eres feliz con tu vida financiera? Es muy posible que si estás leyendo estas páginas tu respuesta sea «no» o «no del todo». Por eso he escrito este libro. No quiero que este sea un libro más en tu vida, sino un viaje. Un viaje transformador que cambiará no solo tu forma de pensar sobre el dinero, sino también tu capacidad para alcanzar el éxito financiero.

			En la sociedad actual, a menudo nos enfrentamos a desafíos económicos, y muchas de nosotras hemos internalizado creencias limitantes que pueden actuar como obstáculos en nuestro camino hacia la prosperidad. Pero aquí es donde comienza la verdadera magia: en la mente.

			Este libro no es solo sobre números y balances; es sobre la profunda conexión entre tu mentalidad y tu capacidad para crear riqueza duradera. Es sobre liberarte de creencias que te han restringido, reconociendo tu potencial y adoptando una mentalidad millonaria. Es sobre esos conceptos básicos tan importantes que tienes que saber para desenvolverte en la sociedad actual, pero que nadie se ha preocupado en enseñarte. Ni en el colegio, ni en el instituto o mucho menos en la universidad. Ni siquiera el Estado ha considerado importante hacerlo. Es para empoderarte. Para que creas en ti y entiendas que el resultado de tus finanzas actuales es la consecución de las creencias que has tenido hasta ahora. Sin embargo, eso puede cambiar. De hecho, va a cambiar.

			Imagina por un momento:

			[image: ] Despertar cada día sintiendo que el éxito financiero es tu realidad inminente, no una utopía lejana.

			[image: ] Tomar decisiones financieras con confianza y claridad, sabiendo que cada elección te acerca a tus metas.

			[image: ] Superar los obstáculos con resiliencia, aprendiendo y creciendo con cada desafío.

			Este libro está diseñado para ayudarte a lograr exactamente esto. No es solo información; es una experiencia de transformación. Juntas exploraremos cómo cambiar tu mentalidad puede abrir puertas a oportunidades que antes podrían haber pasado desapercibidas.

			En estas páginas aprenderás a:

			[image: ] Identificar y desafiar creencias limitantes arraigadas en tu relación con el dinero.

			[image: ] Adoptar una mentalidad positiva que te empodere para tomar decisiones financieras informadas.

			[image: ] Descubrir estrategias prácticas para construir riqueza a largo plazo.

			[image: ] Ver los desafíos como trampolines hacia el éxito, no como obstáculos insuperables.

			[image: ] Los conocimientos necesarios para que puedas comprarte una vivienda.

			[image: ] Crear una estrategia financiera a corto, medio y largo plazo para que puedas ir cumpliendo tus metas y conseguir la vida que deseas.

			[image: ] Saber diferenciar entre deuda buena y deuda mala, entre activo y pasivo.

			¿Cómo lo haremos?

			Te quiero contar la historia de Manuela, la protagonista. Estoy segura de que te vas a sentir identificada o identificado con ella en más de un capítulo, da igual que seas un hombre o una mujer. En cada capítulo trataremos un tema diferente que te afecta de lleno en tu día a día financiero. Con las vivencias de Manuela, podrás aprender de manera directa, en una lengua coloquial y a través de su ejemplo en esos aspectos de tu vida económica. Las enseñanzas se irán explicando de manera teórica y encontrarás además ejercicios, consejos y códigos QR con material didáctico que completará los conocimientos que adquieras en estas páginas. Estos códigos te redirigirán siempre a una web en la que podrás buscar el recurso que necesites en cada momento.

			Mi intención es que este sea más que un libro: que sea una experiencia para ayudar a transformar tu vida. Y estoy totalmente comprometida con ello.

			¿Estás preparada? Este no es solo un libro; es un compromiso contigo misma para desatar tu máximo potencial financiero. Estoy aquí como guía, pero el cambio real provendrá de ti, de tu dedicación y disposición para abrazar nuevas perspectivas.

			Así que ¡bienvenida a un viaje que transformará no solo tus finanzas, sino también tu vida!
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			CAMBIO DE MENTALIDAD

			

			

		

	
		


 

			Somos nuestras elecciones.

			La libertad individual siempre existe.

			Manuela se encuentra en su casa, mirando por la ventana mientras la lluvia golpea el cristal. La tarde es gris y melancólica, como su estado de ánimo desde que comenzó el proceso de divorcio de su compañero de vida. 

			Han pasado un par de meses desde que ella y Daniel se separaron y tiene el corazón roto. La relación que una vez fue un amor apasionado y un compromiso sólido se ha ido desmoronando hasta convertirse en un amargo recuerdo. Manuela intenta mantener la cabeza en alto, pero las noches solitarias y las discusiones legales han desgarrado su espíritu.

			Se siente tremendamente vulnerable. Mientras mira por la ventana, Manuela intenta recordar en qué momento de su vida cruzó la línea de ser una mujer valiente, independiente y dueña de su destino a la persona triste e insegura que se siente en esos momentos. Aletargada por el sonido de la lluvia en el cristal, empieza a hacer una síntesis de su vida como si de una película se tratara.

			Es la menor de tres hermanos de una familia aparentemente común de clase media. Su padre, dueño de una gestoría, soñaba con el éxito encarnado en sus dos hijos mayores, el legado prometedor que anhelaba para su empresa. Mientras tanto, su madre llevaba el peso menos reconocido pero vital de sostener el hogar. Las tensiones entre sus padres resonaban en sus oídos desde sus primeros años.

			Creación de patrones y creencias en nuestra infancia

			Las discusiones recurrentes sobre el tiempo que su padre pasaba fuera de casa están muy presentes en Manuela. «Pasas demasiadas horas fuera de casa», acusaba su madre a su padre, mientras que él, obsesionado con el éxito y su gestoría, respondía: «El despacho necesita de mi atención y las facturas no se pagan solas». Desde temprana edad, Manuela se sumergió en un entorno donde el trabajo y las expectativas profesionales eclipsaban las necesidades emocionales de la familia.

			El padre de Manuela, en su afán de mantener un estatus y un coche más lujoso que los vecinos, se sumía en la gestoría durante horas interminables. Sin embargo, esta dedicación no se traducía en un beneficio económico extraordinario. Los problemas financieros empezaron a teñir los últimos años de la carrera profesional de su padre, llevándolo a una espiral de deudas debido a una mala gestión económica y a conflictos con Hacienda.

			Manuela, mientras crecía, se encontraba atrapada en un torbellino de tensiones familiares y preocupaciones económicas. La casa, en lugar de ser un refugio cálido, se convertía en un campo de batalla silencioso donde los sueños rotos de su padre resonaban en cada discusión. La imagen de él, atrapado en un ciclo de deudas, dejó una marca indeleble en la psique de Manuela, y sembró las semillas de la indiferencia hacia el dinero que define ahora su vida.

			La adolescencia de Manuela estuvo marcada por la falta de presencia de su padre y la presión constante de alcanzar las expectativas impuestas por él. Mientras sus hermanos mayores se convertían en las estrellas doradas del negocio familiar, Manuela lidiaba con la sensación de ser una sombra en el trasfondo, invisible y desapercibida.

			La relación de Manuela con el dinero y el trabajo se moldeó a partir de la experiencia de su padre. 

			Encontrando su propia voz, ella decidió forjar un camino que no replicara los errores que había visto en él. Optó por un enfoque más equilibrado, donde la calidad de vida y las relaciones personales eran igual de importantes que la ambición profesional. Estas decisiones, aunque desafiantes, fueron un testimonio de la resiliencia que cultivó en su infancia. 

			Al igual que su padre tenía destinado a sus hermanos mayores seguir el legado familiar, a ella siempre le decía que tenía que ser de una profesión reconocida socialmente, donde tuviera un salario más que digno. Algo así como doctora. Y optó por serlo. Un sueldo y un horario fijo acallaban todos los demonios de su infancia.

			Manuela conoció a Daniel hace diez años. Él, hermano de la mejor amiga de Manuela cuando realizaba el MIR, llegó a una cena de Navidad para recoger a su hermana. Fue un encuentro casual, pero los destellos de una conexión latente se dejaron sentir desde el primer momento. Aquella noche, entre risas, brindis y luces de Navidad, nació un flechazo que cambiaría el curso de sus vidas. Las miradas cómplices y las risas compartidas revelaron el inicio de una historia que prometía ser épica.

			Los primeros años de su relación fueron una mezcla de pasión y felicidad desbordantes. El noviazgo de cinco años se convirtió en un capítulo lleno de momentos inolvidables, crecimiento mutuo y el descubrimiento constante de nuevos detalles que los enamoraban el uno del otro.

			El amor que compartían trascendió el noviazgo y se consolidó en un matrimonio que celebraron con alegría y entusiasmo. Los primeros cinco años de su vida de casados fueron un viaje emocionante, lleno de complicidad, proyectos compartidos y la sensación de tener el mundo a sus pies.

			Sin embargo, el viento de cambio comenzó a soplar en su relación durante el último año. 

			Las discusiones se volvieron más frecuentes y la chispa que antes iluminaba su relación parecía menguar. A pesar de los intentos por reavivar la llama, la sombra de la discordia se había cernido sobre ellos. La brecha entre ellos se ensanchaba, y las raíces de la desilusión empezaron a extenderse.

			Hace dos meses, lo inevitable se materializó: Manuela y Daniel decidieron poner fin a su matrimonio. Entre lágrimas, Daniel le confesó a ella que le había sido infiel. Y más allá del dolor, Manuela no ha podido quitarse un pensamiento de la cabeza todo este tiempo: ha sido muy tonta. Ha delegado su propio bienestar y su seguridad económica en otra persona, y ahora se ve enfrentando el futuro sola, pero con la desventaja de que no solo ha perdido a su pareja, sino de que su estabilidad financiera está en juego.

			Los recuerdos felices de los primeros años se mezclan con la tristeza de los últimos meses, y la pareja que alguna vez fue inseparable ahora se encuentra dividida por la realidad de la traición y la desilusión.

			Sin darse cuenta, Manuela se va quedando dormida. Mañana será otro día…

			[image: ]

			La luz del amanecer del día siguiente le revela a Manuela una realidad que pesa más que la almohada que abraza. La infidelidad de Daniel ha dejado cicatrices en su corazón, pero hoy, además, enfrenta la cruda realidad de una situación financiera que le es ajena. Hoy tiene cita con su abogada.

			El sol apenas asoma por el horizonte cuando Manuela se sienta en la mesa de la cocina. Las facturas y varios documentos financieros esparcidos frente a ella son como un rompecabezas caótico que intenta descifrar. Durante diez años, Daniel ha sido el responsable de las finanzas familiares, y ahora, como si se tratara de una pesadilla, Manuela se enfrenta a este territorio totalmente desconocido. La falta de preparación para este terreno inexplorado agrega una capa adicional de ansiedad a su ya dolorido corazón.

			Siempre había rehuido de todos los temas económicos familiares. Llegó a comprarse una casa con Daniel sin saber qué firmaba realmente, como si de un gran acto de amor se tratara. Manuela siempre tuvo un gran rechazo hacia el dinero, cómo no tenerlo si había sido el causante de tantas y tantas discusiones entre sus padres cuando ella era una niña. «El dinero pervierte a la gente», «las personas rompen sus valores con tal de tener más dinero», «hasta las mejores familias salen discutiendo por las herencias», «el dinero es uno de los mayores males», decía con frecuencia su madre. Y esas palabras a las que en su momento no dio importancia han resonado de manera silenciosa en su subconsciente con tanta fuerza que, sin saberlo, han marcado el rumbo de muchas de sus decisiones.

			[image: ]

			La cita con la abogada se cierne como un peso en su agenda. La profesionalidad de Manuela, que ha desafiado a la adversidad en su carrera como doctora, se ve eclipsada por la vulnerabilidad que siente al enfrentarse a la abrumadora tarea de tomar ciertas decisiones financieras que afectarán su futuro. 

			Sentada en la sala de espera de la abogada, Manuela repasa mentalmente las opciones que se le presentan. Vender la casa familiar lo siente como sacrificar más de lo que ya ha perdido. Por otro lado, la perspectiva de asumir la totalidad de la hipoteca y comprar la parte de Daniel parece una montaña insuperable. El futuro, tanto emocional como financiero, es incierto, y el miedo la envuelve como una manta oscura. ¿Cómo puede tomar decisiones sobre algo que ha evitado toda su vida?

			La abogada, con empatía y experiencia, le explica detenidamente a Manuela y explora con ella todas las posibilidades legales y financieras que tiene sobre su divorcio y su casa. Cada palabra resuena en la mente de Manuela, quien lucha por asimilar la nueva realidad que se le presenta. Frente a la abogada, Manuela se siente vulnerable. La profesionalidad de la letrada choca con la tormenta de emociones que ella intenta contener. La abogada, percibiendo la angustia de su clienta, procede con delicadeza, ofreciendo apoyo no solo legal sino también emocional.

			—Buenos días, Manuela. ¿Cómo estás hoy?

			—Hola. Supongo que… intentando poner un pie detrás del otro. La verdad es que no sé por dónde empezar.

			—Sé que atraviesas un momento difícil. Vamos a abordar todo paso a paso. Primero, ¿cómo te sientes acerca de las opciones que te planteó Daniel en la reunión anterior?

			—No sé, abrumada, supongo. Vender la casa, comprar su parte… parece un laberinto. Y, para ser sincera, no entiendo mucho de estos temas.

			—No seas dura contigo. Las emociones no tienen ningún manual de instrucciones. Y en ningún sitio nos enseñan sobre finanzas. Ni en el colegio, ni en el instituto, ni tan siquiera en la universidad. Pero estoy aquí para guiarte. Antes de tomar decisiones, quiero entender más sobre tus finanzas. ¿Has tenido acceso a toda la información financiera durante tu matrimonio?

			—No mucho. Daniel siempre manejaba esas cosas. Yo solo recibía mi salario y no preguntaba mucho. Lo metía en una cuenta en común con él. Tenía mi tarjeta, que usaba para hacer las compras de casa, ropa o cuando nos íbamos de viaje, pero poco más.

			—Bien. En primer lugar, necesitamos obtener una visión clara de tus activos y deudas. ¿Podrías proporcionarme los documentos relacionados con la propiedad y cualquier otra información financiera relevante? ¿Productos financieros contratados en vuestro matrimonio? ¿Algún otro tipo de bien que adquirierais, un coche, por ejemplo? Todo lo que se te ocurra. Con todo eso se hacen un balance y una valoración económica para que el reparto sea lo más justo posible.

			—Supongo que podría buscarlo. Aunque, ¿realmente necesito preocuparme tanto por el dinero?

			—Manuela, es crucial entender tus finanzas para poder continuar con el proceso. Aunque un peso importante de tu decisión sea emocional, ya te veas capaz de seguir viviendo en esa casa o quieras empezar tu futuro de cero, debemos valorar si un banco te daría a ti sola la hipoteca para poderle pagar a Daniel su parte. Ver cuál es la cuota que se te quedaría y si serías capaz de vivir mensualmente con el dinero restante. Quizá asumir la letra sola te suponga hacer más guardias o tener más horas extra en el hospital. Entiendo que ahora mismo lo emocional eclipsa lo racional, pero créeme, dentro de unos meses, cuando todo esto pase, que lo hará, te alegrarás de haber tomado la mejor decisión para ti. Además, no estás sola en esto. Quiero sugerirte algo que ha ayudado a otras mujeres en situaciones similares. Me gustaría que acudieras a una de las charlas del Club de Mujeres Empoderadas. Es un espacio seguro donde mujeres de diferentes profesiones que enfrentan desafíos financieros, laborales…, se reúnen para compartir experiencias y aprender juntas. Hay talleres sobre muchos temas, desde emprendimiento hasta educación financiera, pasando por la gestión de las emociones.

			—¿Un club? Pero si yo soy médica. No entiendo de finanzas ni de emprendimiento, y lo cierto es que no me han interesado nada esos temas hasta la fecha.

			—Da igual que seas médica. Hay mujeres de las más variopintas profesiones. A veces, compartir experiencias con otras personas que han pasado por situaciones similares puede aportar claridad y apoyo emocional. Aunque nunca te hayan interesado esos temas, quizá una de las cosas positivas que puedas sacar y aprender de esta situación es que tú tienes que ser la dueña de tus decisiones y tu futuro. No se puede delegar en nadie, ni siquiera en nuestros padres o nuestra pareja, un tema tan importante como son las finanzas personales. Y para tomar las decisiones correctas y ser libre en estos temas, hay que estar informada. 

			—No sé, hay una parte que suena bien, pero no sé si encajaré allí.

			—No hay presión. Solo quiero que consideres la idea.

			—Supongo que no pierdo nada con intentarlo.

			—Esa es la actitud. Y respecto a las opciones financieras, exploraremos cada una detenidamente. Pásame por correo las escrituras de la casa y la hipoteca, para ver las condiciones, así como tus últimas nóminas y tu declaración de la renta. También, si es posible, el detalle de todos los activos o deudas que hayáis adquirido o contraído durante vuestro matrimonio. Y estate tranquila. Pronto mirarás atrás y verás que eres una mujer totalmente diferente y que esto que tanto duele y abruma ahora quedará en una mera cicatriz que te habrá ayudado a ser una mujer mucho más libre y valiente. 

			—Sí, buscaré los documentos y te los enviaré lo antes posible. Y, sobre el club, creo que me animaré a asistir.

			—Estoy segura de que será una experiencia enriquecedora. Nos vemos en la próxima cita, y, recuerda, estamos trabajando para construir un futuro mejor para ti.

			De vuelta en casa, Manuela se enfrenta a la dualidad de sus pensamientos. Por un lado, la idea arraigada de que el dinero es malo y, por otro, la necesidad de tomar decisiones para su futuro. Se siente atrapada entre dos fuerzas contrapuestas, luchando por liberarse de las cadenas que le impiden ver más allá de sus propias creencias. La frase de su abogada de que es necesario aprender antes de tomar las decisiones correctas resuena una y otra vez en su cabeza.

			Desafiando nuestras creencias

			Esa noche, Manuela se sumerge en una reflexión profunda sobre su relación con el dinero. Recuerda las discusiones financieras de sus padres, las noches en vela por las deudas acumuladas. La sombra de esas experiencias se proyecta sobre su presente, pero también comienza a vislumbrar la oportunidad de reescribir su historia. ¿Qué papel han jugado esas experiencias sobre su vida? ¿Quizá de ahí parte su negación y rechazo hacia el dinero? ¿Esa pereza tan terrible y ese desinterés desmedido hacia el dinero?

			La mañana siguiente a la cita con la abogada, Manuela se despierta con una nueva determinación. El sol brilla de manera diferente, como si la luz hubiera encontrado un camino a través de las nubes que la envuelven. Aunque el camino por delante sea incierto, Manuela está decidida a desafiar sus propias creencias y tomar el control de su destino financiero. 

			En cierto modo, pensar en vender la casa supone un proceso de desapego y un ritual de liberación para Manuela. También supone dejar atrás las limitaciones impuestas por las creencias de su familia y abrazar una nueva relación con el dinero. Sus padres siempre le decían que si no tenías una propiedad no tenías nada en la vida. ¿Formaría parte esto también de todas esas creencias que había asumido como dogmas? Se para a pensar por un momento en un compañero del hospital, Emilio, al que ella admira profesionalmente. Fue de los primeros del MIR de su promoción y es un médico brillante. Se acuerda de una conversación que tuvieron un día en el despacho en una eterna y aburrida guardia porque él no se había comprado ninguna propiedad, sino que vivía de alquiler. 

			—No entiendo cómo puedes vivir de alquiler —se extrañó Manuela—. Es como tirar el dinero.

			—¿Tirar el dinero? —se sorprendió Emilio—. Pago por vivir donde me apetece al igual que cuando vas a un restaurante y pagas por la comida que te apetece comer en ese momento.

			—Pero ¿no crees que estás tirando tu dinero? Eres médico. Tienes un buen salario y un banco te puede dar una hipoteca. Así, al menos, tendrás algo tuyo.

			—No necesito tener nada mío, como tú dices. Vivir de alquiler me da libertad. No estoy seguro de querer vivir siempre aquí. De hecho, no lo haré. Quizá me compre en los próximos años una casa en la costa, pero no será para vivir yo, sino como inversión para alquilarla. El dinero del alquiler hará que se pague sola e incluso sobre algo. Eso me ayudará a pagar mi alquiler o a ahorrar para ya comprarme años más tarde la vivienda donde quiero vivir.

			—Uf, qué pereza y qué líos, de verdad. No sé cómo te puede gustar todo ese tema…

			Quizá, si en ese momento hubiera prestado más atención, hoy en día su situación sería diferente. Pero la realidad es que eso ya le da igual y que lo importante era centrarse en el aquí y el ahora.

			En ese momento se le viene a la cabeza el consejo de la abogada sobre el club. ¿Qué perdía por intentarlo?

			Manuela abre el ordenador y se mete en la web del club. Después de un rato leyendo con atención, decide inscribirse para ir a la siguiente reunión. Piensa que quizá tardarán en llamarla o aceptarla. Total, con la suerte que está teniendo últimamente… Sin embargo, esta vez no es así. Cuál es su sorpresa cuando unos minutos después suena su móvil anunciándole que le ha llegado algo. Sorprendida abre la bandeja de entrada.

			Querida Manuela:

			Estaremos encantadas de tenerte con nosotras en la próxima reunión.

			Emocionada, a la par que asustada, siente mucha curiosidad por aquel grupo de mujeres después de todo lo que le ha contado su abogada. Nunca ha asistido a ningún sitio de este tipo, más allá de las típicas quedadas con sus amigas o congresos médicos. En la gran mayoría de ellas en los últimos diez años iba acompañada por Daniel. Hasta pocos días antes, pensaba que era una mujer independiente con las riendas de su vida tomadas, pero se ha dado cuenta de que desde hacía mucho tiempo ya no importaban sus gustos, sus placeres, lo que le hacía feliz o divertía. Todo lo organizaba pensando en Daniel o lo dejaba en sus manos directamente. Se había dejado como persona para ser dos. Como si eso fuese una garantía para tener una vida de pareja eterna y feliz. Nada más lejos de la realidad. 

			Se pregunta en qué momento se convirtió en esa clase de mujer. Quizá, a estas alturas, ya no importa cuándo ni cómo, sino lo que va a hacer ahora con su vida.

			Diferentes patrones: crea tu nuevo sistema

			Por fin ha llegado ese martes 13 tan esperado para Manuela. Esta tarde tiene su cita con el Club de las Mujeres Empoderadas. 

			La dirección del club la lleva a una discreta pero acogedora sala de reuniones. El aire vibra con una energía palpable y Manuela se siente una intrusa al ingresar. 

			Al principio, la sensación de estar en una especie de terapia grupal la hace sentir incómoda. Después de todo, no está lidiando con una adicción o un problema específico que necesite superar. Sin embargo, la desconexión inicial se desvanece cuando observa a las mujeres de su alrededor. El grupo está formado por ocho mujeres, cada cual con una presencia única y decidida. Una de ellas la ve y va enseguida a buscarla.

			—Tú debes ser Manuela, ¿verdad?

			—Así es. ¿Eres Lucía?

			—Efectivamente. Es un placer tenerte con nosotras, Manuela. Estoy segura de que esta experiencia te va a encantar y te va a aportar muchas cosas buenas en tu nueva vida. Estamos tomando algo antes de empezar la sesión de hoy. ¿Qué te apetece? ¿Café, té, un vino…?

			Manuela mira alrededor rápidamente para ver qué beben el resto. No quiere ser la nota discordante el primer día.

			—Tomaré un vino, muchas gracias.

			—Aquí tienes. Siéntete cómoda. Si te apetece, vamos a pasar a la sala y te presento al resto de las compañeras. Es un breve ritual que hacemos cada vez que tenemos a alguna nueva.

			Pasan a la sala de reuniones. Es una de las más bonitas que ha visto nunca. Con una gran mesa redonda de madera natural. Está meticulosamente decorada, con cuadros en blanco y negro de momentos históricos representados por mujeres. Formal a la vez que acogedora. Es de esos sitios en los que te apetece estar horas y horas, en los que te sientes como en casa. Toman asiento todas menos Lucía, que se dispone a iniciar la charla.

			—Queridas compañeras, bienvenidas a una sesión más de nuestro club. Hoy tenemos el placer de recibir a una nueva invitada, Manuela. 

			Todas responden con un aplauso sincero y caluroso. 

			—Antes de comenzar me gustaría dar una vuelta rápida de presentaciones para conocernos mejor. Si os parece empiezo yo. Me llamo Lucía y soy la facilitadora del club. Mi historia está llena de altibajos, pero descubrí que la fuerza viene de abrazar nuestras experiencias.

			—Hola, Manuela. Soy Pilar, una apasionada por el emprendimiento social. Trabajo en un proyecto que busca mejorar la educación en comunidades desfavorecidas.

			—Hola, Manuela, soy Ana. Trabajo en finanzas, pero mi verdadera pasión es ayudar a las mujeres a ganar confianza en la gestión de su dinero.

			—Saludos, Manuela. Soy Clara, una madre soltera que decidió perseguir sus sueños de emprender. Es un camino desafiante, pero no lo cambiaría por nada.

			—Hola, Manuela, me llamo María. Vengo del mundo corporativo, pero decidí dejarlo todo para dedicarme a la fotografía, mi verdadera pasión.

			—Encantada, Manuela. Soy Isabel, abogada de profesión, pero mi corazón está en la defensa de los derechos de las mujeres. Trabajo en organizaciones sin ánimo de lucro.

			—Todas tenéis historias fascinantes —les responde Manuela con voz sincera.

			—Y la tuya también es valiosa, Manuela. Estamos aquí para apoyarnos las unas a las otras. En este club, compartimos nuestras experiencias, aprendemos juntas y nos empoderamos. ¿Te gustaría compartir con nosotras tu historia?

			—Gracias a todas. Me parecéis… mujeres maravillosas y admirables. Si os soy sincera no estaba muy segura de venir aquí. Tenía muchas dudas de si este sitio sería para mí, si encajaría. Me estoy divorciando de Daniel, el amor de mi vida. Bueno, el que pensaba hasta hace poco que era el amor de mi vida. Lo cierto es que hace unos meses pensaba que tenía una vida idílica. Hice todo aquello que mis padres me enseñaron que era lo correcto: fui una alumna ejemplar, terminé Medicina con una de las mejores notas en el MIR, conocí a Daniel, me casé, nos compramos una casa…, y ahora que ese puzle de ensueño se ha ido desmoronando pieza a pieza, tengo la sensación de haberme perdido a mí por el camino. En las próximas semanas, tengo que tomar la decisión de si quedarme a vivir en la casa familiar y comprarle a Daniel su parte, asumiendo yo una superhipoteca que me da vértigo, o ponerla a la venta y empezar de cero mi nueva vida.

			Lucía le coge la mano con cariño e interviene.

			—¿Sabes lo que ocurre a veces, Manuela? Que vivimos tanto la vida de los demás que nos olvidamos de la propia. Cuando somos niñas nuestros padres nos enseñan una serie de cosas con base en sus vivencias y la educación que ellos mismos recibieron. Eso conforma todo nuestro sistema de valores y creencias, que se van a terminar de tejer y formar con nuestras propias experiencias. Cuando somos pequeños no tenemos la capacidad de cuestionarnos si lo que nos dicen nuestros padres es correcto o no. O simplemente si nuestra perspectiva puede ser distinta. Sin embargo, Manuela, hoy estás aquí. En el club trabajamos mucho todo nuestro desarrollo personal. Estás aprendiendo una lección muy importante y es que todas esas creencias que tenías hasta ahora se pueden cuestionar y cambiar. Que lo que marca la sociedad o nos inculcan nuestros padres no siempre es lo correcto o lo que nos hace felices a nosotros. Y esto vale para cualquier cosa en la vida: desde nuestra profesión a las relaciones personales, pasando por el dinero. Date el permiso de decidir por ti misma qué te hace feliz y qué quieres pensar sobre estos temas. Cuáles son los pensamientos que te impulsan, te motivan, te hacen soñar… 

			Manuela asiente.

			—Efectivamente, tengo la sensación de haber vivido la vida de otras personas. Me consideraba una mujer valiente, independiente… Y me he dado cuenta de que he delegado en mis padres y luego en Daniel muchas de las decisiones más importantes de mi vida. Ahora me veo abrumada por todo. La separación, el trabajo y darme cuenta de que no tengo ni idea de aspectos básicos de mi vida financiera… Llevo años pagando una hipoteca que no sé ni cómo funciona ni qué tuvimos que hacer para que el banco nos diera ese dinero. Cada vez que me he intentado enterar de algo, leo y escucho un lenguaje tan poco familiar, con tantos tecnicismos…, que se me quitan aún más las ganas. El dinero no me gusta nada. Nos creó muchos problemas en casa cuando yo era pequeña. 



			Las creencias limitantes

					Seguramente Manuela no sea la única que piensa esto. Ana, nuestra asesora ficticia, ayuda a mujeres que han pasado por lo mismo, y aunque a ellas nos las hemos inventado, están basadas en personas reales. 

			En muchos casos, estas deudas que mucha gente es incapaz de afrontar aparecen por falta de conocimientos y malas decisiones económicas. Vivimos en un sistema que no nos ayuda ni enseña sobre aspectos básicos de nuestras finanzas personales. Pero como dice Lucía, otra de nuestros personajes, todo puede cambiar. El primer punto sobre el que trabajar no es nuestro dinero en sí, sino lo que pensamos sobre él. En el caso de Manuela, por ejemplo: acaba de decir que el dinero provocó muchas discusiones en su casa cuando era pequeña. Yo, personalmente, discrepo. 

			Me explico: las discusiones las provocarían los de­saciertos de sus padres. Las malas decisiones o comportamientos incorrectos. El dinero es una herramienta más que nos permite tener una serie de cosas en la vida, según la utilices puede ser buena o mala. Sin dinero no se podrían construir todos los hospitales en los que Manuela trabaja y salva la vida a muchas personas, ¿verdad? Sin dinero no podríamos tener un lugar seguro donde dormir todas las noches. Sin dinero no se podrían crear colegios donde se forman a las nuevas generaciones que serán responsables de este país el día de mañana… Con una correcta gestión del dinero María se encargó de ahorrar lo suficiente para cambiar su trabajo por su pasión, la fotografía, y ese dinero la mantuvo hasta que su negocio empezó a arrancar. Y lo mismo le pasó a Clara. Su pequeña no ha notado en casa que su madre haya cambiado de trabajo. Gracias a tener ese colchón, pudo dar el paso y emprender. Lo que sí nota su pequeña es que ahora su madre va todos los días al cole a dejarla y recogerla y pasa tiempo de calidad con ella. Antes llegaba justo para darle la cena y acostarla… 

			El dinero es una herramienta muy poderosa capaz de transformar vidas a la par que destruirlas. La única diferencia es lo que pensamos sobre él y, con base en ello, el conocimiento que adquirimos y las decisiones que tomamos.

			

			Manuela está desconcertada tras escuchar a Ana, la asesora financiera. Nunca ha concebido el dinero así. Y lo peor de todo es que tiene toda la razón. Ha vivido toda su vida en una matrix pensando que el dinero era de los peores inventos de la historia. Que fue el causante de muchas de las peleas de sus padres y de la infelicidad de su madre. Esto le hizo crecer con un resentimiento hacia él que la ha hecho querer tenerlo lejos. Hasta ahora, se gastaba todo su salario o dejaba que su marido tomara todas las decisiones como si eso no fuese con ella. 

			No solo su matrimonio y su vida en general se han desmoronado, también todo su sistema de creencias. Todas esas verdades incuestionables hasta la fecha se resquebrajan una a una. Ahora, los murmullos de las mujeres compartiendo experiencias llenan el aire, pero en el mundo interior de Manuela, un silencio sobrecogedor se apodera de sus pensamientos. La verdad está emergiendo como una marea imparable, revelando capas de ilusiones que ha tejido a lo largo de toda su vida.

			Recuerda las palabras afiladas, las miradas cargadas de frustración, la sensación de inseguridad; todo eso había construido el fundamento de sus creencias limitantes.
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